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LA FRATERNIDAD CRISTIANA

En el AT. vemos que desde el origen, al crear Dios al género humano “de un solo principio” (Hch 17,26), depositó en el corazón de los hombres la aspiración a una fraternidad, pero este sueño no se hará realidad sino a través de una larga preparación. En efecto, para comenzar, la historia de los hijos de Adán es la de una fraternidad rota: Caín mata a Abel por envidia; no quiere ni siquiera saber donde está su hermano (Gn 4,9). Así el pueblo elegido va a pasar por un largo aprendizaje de la fraternidad. 

Primero será la fraternidad entre los hijos de Abraham. El calificativo “hermano” se da al que profesa la misma fe. Hermano es para el israelita todo aquel que juntamente con él forma la unidad del único pueblo elegido por Dios. Es decir, la fraternidad se funda, no en la sangre sino en el  Padre común. Tal es el ideal de santidad definido por la ley: “No odiarás a tu hermano” (Lv 19,17). 

Pero la puesta en práctica de tal ideal tropieza siempre con la dureza de los corazones humanos. El don de la ley divina no basta para rehacer un mundo fraterno. Israel ve disolverse el vínculo de las tribus y el cisma tiene como consecuencia guerras fratricidas (Is 7, 1-9). Es esto lo que denuncian  los profetas: “nadie tiene consideraciones con su hermano” (Is 9,18). 

En el NT. en las palabras de Jesús encontramos que la hermandad de los discípulos entre sí y con Cristo, aparece íntimamente ligada a la paternidad de Dios. En (Mc 3,31-35) se sustituye el parentesco carnal por el parentesco espiritual, ya que éste ocupa un rango superior. Hermanos son para Jesús aquellos que están unidos con él en la común aceptación de la voluntad de Dios.

Jesús al elegir sólo a 12 discípulos para formar con ellos el círculo más íntimo de los suyos, ha elegido un número simbólico, cuya significación es manifiesta a todo lector en la Sagrada Escritura. Con esto ha establecido un paralelismo entre su persona y Jacob y sus doce hijos, dando a entender que aquí tiene comienzo un nuevo pueblo escogido, el verdadero Israel. Por tanto, al llamar Jesús “hermanos” a sus discípulos, quiere significar que los Doce no representan un círculo cerrado al estilo rabínico, sino que representan al nuevo pueblo de Dios, que se prefigura en ellos como un pueblo de hermanos.

La radical transformación del concepto de “hermano” en sentido cristiano es obra de san Pablo. Un texto de capital importancia es (Rom 8,11-17,29). La paternidad de Dios se refiere en primer lugar al Hijo,  y a través de él, a nosotros, toda vez que su Espíritu está en nosotros, y desde nuestro interior clama ¡Padre! Cristo nos ha santificado, y no se avergüenza de llamarnos hermanos (Hb 2,11). Cristo ha venido a ser semejante en todo a nosotros, para que nosotros seamos hijos con él (2,10-17).  Somos también coherederos de Cristo, porque somos ya sus hermanos (Rom 8,14), mucho más ligados a él de lo que pudiéramos estarlo a hermanos según la carne. 

Como conclusión, la fraternidad cristiana se funda, ante todo, en la paternidad de Dios con su Hijo, y  que establece en éste la unidad fraternal de los hermanos. La auténtica fraternidad de los hombres solamente es capaz de entenderla aquel que ha comprendido en la fe la plena paternidad de Dios. 

Así nuestra fraternidad tiene como fundamento nuestra incorporación a Cristo, en la unidad del nuevo hombre. El acto que primeramente efectúa esta incorporación es el bautismo; la penitencia la restablece de nuevo cuando ella se ha roto. La constante verificación de la unidad con el Señor y con los hermanos, su creciente fortalecimiento, es la celebración del misterio eucarístico. Así la fraternidad se apropia por la fe y se perfecciona mediante los sacramentos. 

De estos fundamentos bíblicos-dogmáticos se derivan exigencias que determinan una vida cristiana vivida en una auténtica fraternidad: “Por eso nosotros, de ahora en adelante, ya no conocemos a nadie con criterios puramente humanos; y si conocimos a Cristo de esa manera, ya no  le conocemos más así. El que vive en Cristo, es una nueva creatura: lo antiguo ha desaparecido, un nuevo ser se ha hecho presente” (2Cor 5,16).

La fraternidad la construye el Señor (Hch 2,47). Ella es un signo de gratuidad y misericordia. El hombre abandonado a sí mismo no es capaz de vivir en una comunidad de hermanos. La situación de su corazón, lejos de la gracia, es la de Cain: “soy yo acaso el guardián de mi hermano”. Por ello la vida fraterna en una comunidad sólo puede ser don, signo de la misericordia de Dios, anticipo y pregusto del Reino que viene. Así toda comunidad eclesial es una ventana al cielo que da testimonio ante el mundo de lo que ha de llegar.

De esto resulta que la comunidad fraterna es un prodigio que Dios suscita; jamás es obra humana. No tenemos derecho a ella, no nos pertenece, sino que nos es dada como regalo de Dios ante el que debemos permanecer siempre acogedores y al que debemos abrirnos cada vez más.

La fraternidad se edifica sobre la debilidad humana: “mirad hermanos quiénes habéis sido elegidos” (1Cor 2,6). Dios nos ha elegido a causa de nuestra debilidad, a causa de  nuestro punto más flaco, para poder curarlo y manifestar toda su ternura, su misericordia, su poder. Recordemos que  Dios eligió a su pueblo Israel, no por ser un pueblo fuerte, grande o fiel, sino por ser el más pequeño entre los demás pueblos. Claro que lo sabemos pero sin embargo nuestras debilidades nos escandaliza, y las de los hermanos nos horrorizan, cuando son precisamente a través de ellas por donde se revela constantemente el poder del amor divino. 

Cuando ingresamos a la fraternidad sólo pedimos la misericordia, ya que si hubiéramos pedido otra cosa, no hubiéramos tenido lugar en ella. Fuimos aceptado tal cual somos como un don de Dios. En Cristo, esa debilidad es un regalo a la comunidad porque toda debilidad revela algo de la fuerza y el amor de Dios. 

 Esto nos invita a no ocultar o velar todo aquello que pensamos que escandaliza o sorprende, colocando a la comunidad de hermanos en un lugar tan elevado e ideal que  solo es posible tener lugar en ella cuando haya superado mis debilidades y haya llegado a la perfección. Esta no es la comunidad de los creyentes: “El Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse” (Hch 2,47). 

Estamos donde estamos porque el Señor nos ha convocado para esperar juntos la salvación. Jesús vino por los pecadores que somos; no vino por los justos que nos creemos ser o que esperamos poder ser. “Cristo Jesús vino al mundo a salvar a los pecadores, y el primero de ellos soy yo” (1Tim 1,15).

Decía un teólogo que nos es dada la comunidad cuando dejamos de soñar con ella; y esta es la Iglesia de Jesús, la que está edificada sobre nuestra debilidad, son ellas nuestra credencial de pertenencia a la Iglesia de Cristo.  Es impensable una comunidad de hermanos si ella no cuenta con personas deficientes; la gracia ya no tiene nada que hacer allí.

Tal vez ese era el sentido  de los “capítulos de culpas”, el cual recordaba la verdad más profunda de esa comunidad de hermanos, el que ellos viven gracias al perdón misericordioso de los demás: “Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de entrañas de misericordia. Practiquen la benevolencia, la  humildad, la dulzura, la paciencia, Sopórtense los unos a los otros y perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado, hagan ustedes lo mismo. Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección” (Col 3,12ss).

Perdón no es capitulación  con el pecado, sino la dinámica esencial de la salvación: “donde abundó el pecado sobreabundó la gracia”. El perdón es el triunfo del amor, más fuerte que todo pecado. Situarse en la comunidad como perdonados por Dios y como fuente de perdón a los demás es disponer del humus necesario en el que los frutos del Evangelio pueden comenzar a germinar. Es la prueba de que Dios está en medio nuestro: “la prueba de que Dios nos ama es que entregó a su Hijo único a la muerte cuando éramos pecadores”. Cuando  entendemos lo que somos desde el perdón de Dios recibido, podemos vivir y transmitir sin reservas el amor del perdón. 

Si nuestro pecado es un amor frustrado, decepcionado, un amor enfermo, la terapia más radical se da en el encuentro con un amor total, puro, desinteresado, un amor que cura y que salva: “mujer tus pecados te son perdonados”.

La Iglesia vive perpetuamente del perdón, que la transforma de pecadora en esposa.  Ella no se escandaliza de su propia debilidad, ya que conoce de la victoria de la fuerza de Dios sobre la debilidad de los hombres, del triunfo de Dios por la catástrofe de la cruz. Y justamente por ello la Iglesia es el testimonio permanente de que la gracia de Dios no puede ser vencida, de la misericordia del Padre que nos ama en medio de nuestra debilidad. Precisamente en su flaqueza es y será siempre la Iglesia Evangelio de Dios, buena nueva de la salvación divino.

Del miedo al amor. El hombre de hoy vive como un nómade semita, como un viajero solitario en busca de un momento de paz, de agua refrescante y de una señal de ánimo que le permita seguir caminando en búsqueda de su libertad definitiva. Por este motivo la fraternidad cristiana, nos invita a despojarnos de todo temor y convertir nuestra comunidad en un hogar donde reine la hospitalidad. La hospitalidad es la virtud que nos permite romper la estrechez de nuestros miedos y abrir la casa al extraño, con la intuición de que la salvación nos llega en forma de un viajero cansado. 

Somos personas fácilmente dominadas por el poder negativo del miedo. El miedo invade los rincones más recónditos de nuestro ser hasta el punto de llegar a controlar la mayoría de nuestras elecciones y decisiones, siendo un  tirano cruel que se ha apoderado de c/u de nosotros y de nuestras comunidades, obligándonos a estarle sujetos. El miedo es lo que nos hace retraernos, nos hace distantes y temerosos ante el hermano, nos quita la capacidad de acogida y de sencillez. 

Nuestra sociedad parece verse envuelta en un proceso alarmante de crecimiento de la violencia y la agresividad, que lleva a vivir a la defensiva. Personas que viven apegadas a su propiedad e inclinadas a mirar con sospecha al que se le acerca. Pero nuestra vocación en medio de este mundo sigue siendo convertir al que vemos como un ser hostil en hermano, al enemigo en un invitado. Estamos llamados a crear un lugar donde sin miedos ni precauciones  pueda darse la gracia de la fraternidad.  

Jesús ha querido que su Iglesia sea un lugar de intimidad al que podamos dar el nombre de hogar; un lugar donde podamos sentirnos liberados de todo miedo, en el que podamos deponer nuestras defensas y vivir libres de tensiones y agresiones, donde podamos descansar y curarnos mutuamente las llagas producidas en el camino por la fidelidad. Un lugar donde podamos sentirnos seguros, cuidados, amados, que nos ofrece un lugar de pertenencia. 

La comunidad que el Señor desea es aquella donde se da una intimidad en la podamos crecer juntos, donde podamos aceptarnos como personas rotas, resucitarnos con el don del perdón y anunciar el Evangelio de la gracia.

El amor perfecto que elimina todo miedo es el amor divino al que Jesús nos llama a participar. Es el amor del Dios que puso su morada entre nosotros, que nos invita a su casa y nos prepara una morada en ella. “Señor ¿dónde vives?; vengan y lo verán; les dijo. Fueron, vieron donde vivía y se quedaron con él ese día” (Jn 1,38).

Jesús al poner su morada entre nosotros, nos posibilita construir el nuestro en él: “permanezcan  en mí como yo permanezco en ustedes” (Jn 15,4). Si el Señor ha construido su morada entre nosotros es para que dejemos de ser vagabundos, o extraños y nos hagamos parte de su familia, descubramos en él al Amigo común, por el que hemos sido liberados de toda servidumbre: “ya no los llamo siervos, sino amigos” (Jn 15,15).

Al descubrirnos en la misma casa, acogidos bajo el mismo techo por iniciativa del Amigo común: “no son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes” (Jn 15, 16); podemos vivir juntos en este hogar sin exigirnos más que nuestra fraternidad, para llevar juntos nuestras cargas y perdonarnos siempre mutuamente. Así nuestro amor limitado comenzará a irradiar la luz y el calor del amor de Dios. 

Esta  experiencia de haber sido acogido en el hogar de Jesús, en su morada, y haber encontrada en ella el ciento por uno en padres, madres, hermanos y hermanas, es la que nos dice que podemos amar porque hemos nacido del amor, que podemos dar porque todo lo que poseo es don, que podemos anunciar la libertad porque hemos sido liberados por Aquel cuyo corazón es más grande que el nuestro.
